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    Capítulo I


    Las complejas geografías del arte en la educación primaria


    Nuestra intención es ofrecer nuevas estrategias para involucrar al profesorado de primaria en la práctica y el deleite de las artes. Dado que las acciones artísticas aportan entornos educativos de mayor calidad, es importante atender a las necesidades que se están planteando. Durante décadas hemos asistido a una verdadera eclosión de programas en los que se insistía en el tipo de objetos que debían realizarse en el aula de plástica. Se había puesto el interés en los objetos y en las producciones que se producian en el taller. Con los planteamientos volcados en lo procedimental se han venido ocultando aspectos que nos interesan especialmente, como los entornos, las temáticas y el profesorado.


    Ahora ha llegado el momento de promover la participación y el disfrute. Si queremos generar espacios vivenciales impregnados de creatividad es necesario preparar al profesorado para convertir los lugares que transitan en escenarios aptos para la actividad artística, participativa y transformadora. El verdadero reto supone atender las necesidades del colectivo docente, ofreciendo formación y dotación adecuada para que maestros y maestras construyan puentes entre las artes y la educación.


    Resulta muy atractiva la expresión «docentes», que tanto en singular como en plural abarca a todo el grupo de trabajadores y trabajadoras de la enseñanza, aun así al utilizar los artícu­los volvemos a encontrarnos con la marca de género como forma gramatical distintiva. Al dedicarme profesionalmente a la formación de docentes, realizo investigaciones en las que destaca el importante papel de las docentes, por lo que me centro en el colectivo de mujeres que se dedican a la enseñanza. Quienes protagonizan la realidad abordada aquí son las personas que se dedican a educar, es decir, los profesionales de la enseñanza.


    A lo largo del libro, iremos desgranando aspectos evocadores para animar al profesorado de primaria a utilizar las artes como argumento educativo. Introduciremos conceptos y metodologías recientes, reivindicando autores clásicos, y destacando las investigaciones actuales. La educación artística evoluciona de manera distinta en las realidades de cada país. Valoramos los esfuerzos de los profesionales que están dando lo mejor de sí en los países de Latinoamérica. Pero no podemos perder de vista las aportaciones que nos llegan desde el ámbito anglosajón, o incluso desde potencias emergentes como China o India. Dispone­mos de publicaciones internacionales específicas, revistas de investigación en educación artística, que ponen de relieve gran parte de lo que está ocurriendo en todo el mundo: IJADE, IJETA, Studies in Art Education, AIS, Arteterapia, EARI, Invisibili­dades, Matéria-Prima, Arte y Sociedad, Gearte, Communiars, Artseduca, y otras cabeceras que difunden los trabajos de especialistas y grupos de investigación. Somos conscientes del poder del asociacionismo, por lo que nos hemos implicado en redes de carácter internacional como InSEA (International Society for Education Through Art). La educación en las artes tiene una tradición, y conviene conocerla, al tiempo que buscamos modelos mejorados que se impregnen del espíritu más innovador.


    El hecho de convertir un ambiente educativo en un entorno propicio para la educación en las artes supone renunciar a numerosos clichés y prejuicios que, en ocasiones, han distanciado al profesorado de las posibilidades de las artes. Confiar en el profesorado y el propio alumnado significará romper barreras que hasta ahora anulaban el deseo de utilizar el arte como herramienta de transgresión para aprender, compartir y deleitarse. Estamos demasiado pendientes de lo que debemos o no debemos hacer en teoría, lo que perjudica a la hora de innovar y romper con prácticas que ya no emocionan ni motivan al alumnado. Como docentes debemos entusiasmarnos con aquello que proponemos. De este modo transmitimos energía y deseos de crecer.


    Durante décadas de experiencia profesional he detectado una cierta desatención hacia el colectivo docente en todo lo relacionado con la formación en artes visuales. No hemos avanzado tanto como deberíamos. Existen demasiadas cuestiones pendientes: pocas horas de formación, temáticas desfasadas, escasos procesos de participación, ínfimo uso de las TIC. Cada vez que intentamos progresar o superar etapas, nos encontramos con elementos coyunturales que acaban frenando cualquier intento de cambio o avance.


    Si tenemos en cuenta que la gran fortaleza de la enseñanza en las artes es precisamente el deseo de innovación, ¿por qué se siguen utilizando mecanismos de hace décadas? Nos enfrentamos a los restos de un currículum que, cada vez más, se evidencia escaso e inoperante. Todo resulta muy confuso, ya que nunca hemos contado con especialistas y, por tanto, domina el voluntarismo y la intuición.


    En la mayoría de casos, el profesorado está poco preparado para utilizar con garantías de éxito las artes visuales en la escuela. Les gustaría emplear los recursos artísticos y, por supuesto, disfrutar intensamente de la experiencia del arte. Pero no disponen de suficiente preparación ni del tiempo necesario. Igualmente, desearían disponer de suficientes argumentos para transmitir una visión positiva, efectiva y bien argumentada de las artes. Necesitan generar un buen ambiente para convertir el aula en un espacio creativo y óptimo. A medida que pasan los años se acentúa la diferencia de intereses entre el alumnado y el profesorado. Esto supone que se enfríen los ánimos, especialmente por parte del colectivo docente, algo que se superaría dedicando un adecuado presupuesto y sobre todo mejorando las políticas curricu­lares.


    Frente a esta situación desmotivadora, nos planteamos un cambio de paradigma. No podemos continuar bebiendo de la misma fuente. Los nuevos territorios de la educación artística se sitúan en la órbita de la efervescencia tecnológica y de los actuales parámetros de convivencia. Las geografías del arte y la educación están más que nunca, vincu­ladas a las necesidades de los nuevos públicos. Hemos de permanecer atentos. Hay que movilizarse, impulsar una línea dinamizadora y vital. Si no lo hacemos, la decadencia improductiva acabará ganando terreno. El hecho de crear entornos propicios para la educación en artes supone inicialmente atender a las necesidades del profesorado, lo que repercutirá de manera directa en acciones positivas frente al alumnado.


    Para mejorar el panorama de las artes en primaria conviene:


    
      	
• Reflexionar sobre la delicada situación actual de las artes en la educación.


      	
• Investigar acerca de los motivos que nos han llevado a la realidad presente.


      	
• Aunar esfuerzos por parte de todos los colectivos implicados.


      	
• Ampliar el horario de las artes en la formación del profesorado.


      	
• Utilizar las artes impregnando el currículum de primaria de forma transversal.


      	
• Alentar acciones que integren entornos formales e informales.


      	
• Indagar en las posibilidades que ofrecen las artes para educar.


      	
• Confiar en nosotros mismos como docentes en artes.


      	
• Apoyarnos en quienes comparten nuestras ilusiones e intereses.


      	
• Construir redes de participación entre el alumnado y el profesorado.


      	
• Incorporar las TIC del mismo modo que las utilizamos en otros ámbitos.


      	
• Fomentar la participación creativa y los procesos cooperantes.


      	
• Asumir que las materias de las artes siempre tuvieron características positivas.


      	
• Transmitir, mediante las artes, el respeto hacia los derechos y las libertades.


      	
• Reubicar nuestras necesidades sin perder de vista el potencial de las artes.

    


    Me gusta observar, mirar, escuchar, imaginar, estar pendiente de las novedades en todo lo que se refiere a las artes. Tengo la gran suerte de dedicarme a la docencia dentro del territorio de la educación artística, una labor que me apasiona. Esto supone trabajar en equipo, por lo que comparto ilusiones y proyectos con otras personas. El poder contrastar ideas con quienes se sienten motivados por las posibilidades de las imágenes, los talleres artísticos, la pintura y la moda, la fotografía y el cine, la arquitectura y la música, o las novedades en videojuegos y danza, supone transitar en compañía por caminos emotivos y geografías apasionantes. Me identifico como trabajador de la cultura, educador y artista. Tengo en cuenta muchos lugares, sin ­obsesionarme estrictamente en todo aquello que nos piden desde las instancias del poder (Rancière, 2004). Este posicionamiento rebelde me mantiene motivado. Entiendo el oficio de enseñar como una profesión que necesita el máximo de dedicación, que absorbe. Al disfrutar de todo lo que hago, comprendo que la generosidad no tiene límites y que la aventura de enseñar y aprender es un camino emotivo, un trayecto compartido, una forma de vida y un reto constante.


    Una persona que se dedica a la educación o que se está formando como docente debe implicarse en el mundo creativo que le rodea. Esto supone crecer, y disfrutar, pero sobre todo acostumbrarse a estar muy pendiente de lo que se cuece en el arte. Existe todo un universo cultural que conviene descubrir y aprovechar (Csikzentmihalyi, 1990). Cuando recomiendo a mis alumnos una pelícu­la, una obra de teatro, una exposición o cualquier otra manifestación artística, intento transmitirles la pasión que siempre sentí por las expresiones creativas. Les animo a convertir estas experiencias en posibilidades de crecimiento personal y a compartirlas como detonantes de la creatividad.


    Al abordar una pelícu­la en clase podemos indicar los aspectos compositivos (planos, fotografía, movimientos de la cámara) como elementos formales causantes del resultado estético de la obra. Hay que formar públicos en el disfrute y la proyección creativa que conllevan los elementos implicados en el resultado final. En nuestro papel de docentes también somos actores. En cada clase pueden surgir nuevas posibilidades: ambientaciones, acciones, música, diálogos, puestas en escena e interpretaciones. Nuestra actitud resultará interesante como ejemplo, sobre todo si somos capaces de reforzar sus víncu­los con las artes y el patrimonio. Hay futuro y es joven.


    Cabe destacar el poder de las identidades y los patrimonios. Las identidades acogen todo aquello que nos resulta cercano, lo que nos hace vibrar y avanzar, lo que nos gusta y nos conmueve. Por otro lado, están los patrimonios, es decir, lo que nos pertenece. No se refiere únicamente a aspectos materiales, sino a lo que podemos denominar como patrimonio inmaterial, nuestro capital cultural, todo aquello que nos estimula, nos emociona, nos satisface y nos impulsa hacia nuevas búsquedas. Defendemos las identidades y los patrimonios como espacios de pertenencia, que permiten construir escenarios aptos para la desobediencia, la indisciplina o la rebelión. El arte desempeña múltiples funciones en nuestra vida. Frente a las situaciones donde se padece represión, censura y autoritarismo, el arte es capaz de desencadenar ámbitos de rebeldía y regocijo, dando voz a quienes sufren. Por lo que nos proporciona espacios de lucha y territorios de sublevación.


    Animamos al profesorado a disfrutar de la investigación siendo artistas y docentes, recorriendo las políticas de la mirada, e incluso planteando la mirada como patrimonio, atendiendo al multiculturalismo como espacio de reflexión. Impulsamos el uso de las TIC, el trabajo por proyectos y la presencia de artistas en el aula de primaria. Somos partidarios de implicarse desde la diversidad, como intelectuales comprometidos, para lo que defendemos lo social como argumento creativo. Más allá de las técnicas que utilicemos (dibujo, pintura, fotografía, audiovisual, performance) explicaremos el valor de los motivos visuales, fomentando la creación de territorios lúdicos, y utilizando el recurso de la ironía como lugar de empoderamiento. Alentaremos las pedagogías fluidas y la mediación educativa. Queremos ampliar los límites de la educación artística, atendiendo especialmente a las necesidades y las ilusiones del colectivo docente.


    El arte es uno de los instrumentos más poderosos de que disponemos para la realización de la vida (Arnheim, 1993). Respeto muchísimo el esfuerzo del profesorado de primaria que se interesa particu­larmente por la educación y la práctica de las artes. Resulta complicado abordar las poéticas artísticas en el aula cuando no existe casi ningún aliciente que estimule esta actividad. El momento delicado que vive la educación en las artes, en las etapas de educación obligatoria, encaja con la situación neoconservadora de un modelo donde ni las artes ni las humanidades tienen un papel esencial.


    Resulta imprescindible investigar sobre la educación en las artes más allá de los registros de la expresividad o de la práctica de taller. Si la expresividad se convierte en objetivo esencial, entonces surge el problema que se le plantea a toda pedagogía invisible (Bernstein, 1998), entendiendo por invisible aquella pedagogía que apela a criterios de calidad, a procesos y a caminos por recorrer que no son fáciles de precisar, de establecer o de evaluar.


    Si el mundo del arte está dominado por galeristas, críticos, conservadores, coleccionistas, inversores, comisarios e historiadores, y la definición del arte parte de una cadena montada para el consumo y no para el goce, determinando un mercado que construye las narrativas artísticas dominantes ¿qué sentido tiene entonces la educación artística? Está en nuestras manos construir una estructura conceptual más allá del mero planteamiento comercial del mercado del arte, un trampolín hacia la creatividad que elimine nuestras intenciones de especu­lación económica y que apoye el trabajo de creativos cercanos entre las referencias de las cuales partimos.


    Suponiendo que arte es todo aquello que aceptamos como tal, en realidad deberíamos indagar sobre cómo utilizar el arte para llevar adelante nuestro trabajo educativo. El hecho de revisar las preguntas implica resituarnos ante nuevas problemáticas. Por lo que recuperamos algunas reivindicaciones, adecuándolas al panorama tecnológico y tecnocrático actual. La preocupación por el logro de resultados concretos en el sistema educativo se enlaza con las intenciones de las humanidades, cuyos efectos no son visibles a corto plazo. La orientación hacia la profesionalización que predomina en el sistema educativo tiende a formar profesionales para el desempeño de actividades productivas, realidad que elimina cualquier atisbo de pensamiento humanista (Ordine, 2013).


    Desde las artes podemos proporcionar una continuidad a la importante dimensión del humanismo, argumentando así lo que deseamos para una verdadera formación en materia cultural con perspectiva crítica. Esa continuidad precisa el conocimiento del pasado, la lectura crítica del presente, y una cierta amplitud de miras para afrontar el futuro.


    Hay que dotar al docente de una mayor formación, dándole la suficiente libertad como para poder entregarse a sus proyectos desde la innovación y el reto continuo. Algo tan poco valorado como la intuición puede convertirse en un aliado de nuestras propuestas. Sin embargo, no podemos dejar únicamente en manos de la intuición las decisiones que vamos tomando. Esta se halla vincu­lada a la subjetividad, que refleja un interés por habitar el mundo y que nos impulsa a construir un orden distinto. Es importante atender a la figura del propio artista (todos lo somos) como productor de narraciones sobre la realidad. Nuestras experiencias son producto de un flujo constante de percepciones, sentimientos y pensamientos. El conjunto de imágenes y objetos que manejamos dan cuenta de sensaciones y experiencias que invitan a reflexionar sobre la existencia, los deseos y las narrativas con las que edificamos nuestra realidad como sujetos contemporáneos.


    Si queremos construir unas buenas prácticas educativas artísticas conviene plantearse nuestros posicionamientos teóricos. La combinación de la práctica y de la teoría ha de ser el eje central de nuestras actuaciones, al mismo tiempo que valoramos positivamente aspectos tan beneficiosos como la intuición, la sensibilidad, el afecto, la empatía o el uso de las tecnologías. El criterio de adecuación de todos estos factores ha de tomarse en función de cada coyuntura. Como docentes, también crecemos y aprendemos desde nuestra posición en el engranaje educativo.


    Como respuesta al éxito social de algunas manifestaciones artísticas, podemos aunar nuestros esfuerzos con las oportunidades que nos ofrecen los entornos informales. Contamos con numerosos aliados fuera de las aulas: los gabinetes educativos de museos, los profesionales que trabajan en entornos patrimoniales, el profesorado de las academias privadas de artes, los responsables de las escuelas de artes dependientes de instituciones públicas y el colectivo de artistas. ¿No sería mejor que empezásemos a desarrollar redes de colaboración con todos estos grupos? ¿No nos conviene unir esfuerzos con profesionales de otros ámbitos que tengan nuestros mismos problemas? Si queremos avanzar, hemos de buscar aliados.


    La idea de arte desde lo educativo ha venido cambiando de forma drástica desde que se inició el siglo, de alguna forma ha mejorado y se ha ampliado. El mercado del arte y sus consecuencias económicas van por un lado, mientras que la educación artística ha tomado caminos dispersos, siempre alternativos, con opciones arriesgadas y valientes. Desde el colectivo docente implicado en la educación en artes estamos muy pendientes de los nuevos rumbos de las problemáticas sociales. Somos conscientes de nuestro papel para mejorar la vida de las personas, y consideramos que las artes están a nuestro servicio, lejos del bullicio mediático en el que imperan los valores del neocapitalismo más salvaje. El rumbo de las ideas estéticas avanza atendiendo a emergencias colectivas muy dinámicas y diseminadas, al tiempo que la idea tradicional del artista pierde peso frente a nuevas opciones.


    El gran reto para el futuro consiste en adecuar las ansias de indagar y la rebeldía del arte a entornos educativos arriesgados y plurales con el fin de construir una educación artística desprejuiciada y empoderada. Entendemos que la función central del arte contemporáneo consiste en alterar y generar una fricción del orden establecido, especialmente cuando nos referimos a un orden injusto o poco ético. Las protestas urbanas se convierten así en vías de expresión artística. El arte y la vida misma establecen nuevos víncu­los, más allá de la tendencia comercial, que seguimos viendo en museos y galerías convencionales.


    La escuela, al igual que todos los entornos que pueden favorecer la reflexión y el debate, ha de cuestionar los valores caducos, independientemente de las modas del momento, superando las prohibiciones y los corsés estilísticos, formales o asimilados. Tenemos la obligación de formar a los públicos de la cultura, transmitiendo un mensaje de superación que conlleve transcendencia e ideas liberadoras. El arte es transgresor por naturaleza, lo que lo convierte en un aliado perfecto para la escuela, que no deja de ser (por su idiosincrasia fundacional) un escenario de control y opresión. No obstante, la escuela es también un lugar de equilibrio, formación, conocimiento, transmisión y adquisición de saberes. Los maestros y las maestras son la clave del respeto, de la reflexión y del debate en condiciones de igualdad, frente al autoritarismo y la frustración de quienes ven en la escuela un resquicio del pasado.


    La escuela pública es realmente democrática, no discrimina por motivos de sexo, religión, situación social o económica. Es el escenario perfecto para la integración y la equidad social. La educación es la clave del futuro, y aunque se trata de una idea reiterativa de la que se han querido apropiar tanto políticos como economistas, lo cierto es que creo en la educación y confío en el buen trabajo de los colectivos docentes.


    Si deseamos responder a la necesidad de equilibrar las vertientes práctica y teórica de la experiencia educativa de las artes, conviene considerar las esencias teóricas de aquello que llevamos a la práctica en el aula de las artes (Aguirre, 2007). Más allá de criticar las «manualidades» o dar excesiva importancia a la «creatividad», es saludable conocer las bases teóricas de las que se nutren nuestras prácticas. Es importante que reflexionemos al respecto, generando debates y planteando críticas, con el fin de mejorar como docentes comprometidos. Zygmunt Bauman recompone la idea de utopía en su faceta ilusionante, una aspiración humana que, si bien hasta ahora siempre centraba su mirada en el futuro, en estos momentos lo hace hacia el pasado, aun así en esta ocasión no se basa en el revisionismo, sino en la capacidad de transformar en positivo lugares comunes que ya existieron (Bauman, 2017).


    Deseamos un presente más jocoso y persuasivo con el fin de compartir estímulos desafiantes que nos llevarán hacia un escenario transitable, generoso, ligero, y por supuesto, utópico. Atisbamos horizontes repletos de alegría e imaginación para transformar los entornos de la educación primaria. La clave está en el profesorado, que podrá mejorar sus prácticas artísticas en el aula impregnándose de las teorías que las posibilitan y las explican.


    Ricard Giralt Miracle decía que, en tipografía, las grandes revoluciones no se advierten, sino que pasan casi desapercibidas, dicho de otro modo, son silenciosas. Él se refería a los diseños de letras que realmente han supuesto cambios estructurales, pero que han surgido sin generar demasiado revuelo. Algunas propuestas que nos llegan desde los medios de comunicación o los escenarios del poder son llamativas porque vienen acompañadas de un gran aparato de publicidad y difusión a través de los medios. Desconfío enormemente de este tipo de fórmulas, que prometen la «revolución» pero que están subvencionadas por grandes corporaciones multinacionales. De hecho, considero inapropiado y de mal gusto que se utilice el lenguaje revolucionario para referirse a refritos que surgen de manuales de autoayuda o de esquemas propios del mercado del arte tradicional.


    Las poéticas nacen de nuestros esfuerzos comunicativos. Debemos ser conscientes del interés que puede generar entre nuestro alumnado todo aquello que les proponemos. Como docentes no podemos perder de vista las poéticas, que son la materia del propio tiempo. El resultado está presente en cada paso que damos, en cada observación que originamos, en cada leve gesto que ofrecemos. Nuestro alumnado capta las poéticas en los pequeños detalles, en las notas marginales, en las partícu­las y destellos que surgen cuando compartimos tareas docentes. Insistiremos en las poéticas, que son la esencia de muchas de las novedades que ofrece el currículum vibrante. Forman parte de la esencia del arte, expresan posibilidades comunicativas desde los recursos estilísticos y nos ayudan a entender la propia práctica artística y educativa. En nuestra labor de docentes y artistas somos generadores de poéticas, lo que supone implicar al conjunto de nuestras acciones en los ámbitos de lo creativo y lo expresivo.


    Nuestros intereses personales se convierten en intereses de grupo cuando damos confianza al alumnado. Si un niño de primaria guarda en su bolsillo un pequeño objeto, que conserva como si fuese un preciado tesoro, podemos aprovechar este detalle personal para transmitir aspectos vincu­lados al coleccionismo, al objet trouvé, a la gestación de los museos y las grandes colecciones, al arte conceptual, incluso a la noción de museo imaginario (Malraux, 2017).


    Transitamos por innumerables levedades que nos ayudan a entender mejor o a plantearnos, de modo distinto, el territorio en el que nos movemos. Hemos pasado de la sociedad de la información a la sociedad del conocimiento, una realidad en la que resulta imprescindible responder a los usos de las TIC, lo que nos motiva a estar mucho más atentos a las transformaciones que todo ello conlleva a nivel social, cultural, económico y, por supuesto, educativo. Si bien los avances y los cambios resultan prodigiosos, permanecen una serie de valores que afectan tanto a lo personal como a lo social. Defiendo la escuela pública y creo en el modelo educativo de carácter universal, laico y de corte democrático. Entiendo que todas las personas tienen derecho a la educación e, igualmente, al uso y disfrute de las artes.


    Un buen modo de innovar en materia de arte y educación consiste en utilizar los entornos escolares para convertirlos en espacios de interacción. Los niños y las niñas prestan muchísima atención al entorno en el que se encuentran, por este motivo, como docentes, debemos cuidar estos espacios, transformándolos en vitales y vigorosos. Con cada elemento compartido construimos vida, y transmitimos sensibilidad estética. Lo humano se manifiesta en aquellos detalles que reflejan las ganas de compartir cada instante. Se trata de diseñar la convivencia aportando elementos poéticos que la dignifican y la impulsan, lo que repercutirá finalmente en un nuevo escenario menos rígido y mejor consensuado, un escenario más democrático en el que todas las voces tengan cabida.


    La escuela pública es la que ha logrado un mayor equilibrio entre quienes proceden de distintos estratos y países, realidad que responde a lo que significa el derecho de todas las personas a la educación. Un estado democrático ha de promover el equilibrio para toda la ciudadanía, y la escuela es el lugar idóneo para ello. Se elimina de la escuela pública el horario dedicado a las artes y a las humanidades en general al mismo tiempo que las escuelas privadas fomentan entre su alumnado un mayor acercamiento a las artes con el fin de fomentar la creatividad y enfrentarse a los retos de manera original y productiva. Solamente una mirada crítica y constructiva podrá generar una ciudadanía capaz de ubicarse en los nuevos escenarios tecnológicos, económicos, elitistas y exclusivistas.


    Todos los espacios aptos para educar contienen posibilidades reales de emancipación. Al transformar los entornos educativos desde el arte generamos elementos que propician la superación de las desigualdades. Cada persona tiene derecho a vivir su diversidad y a defender sus intereses al mismo tiempo que se reclama un mejor contexto social para que este ejercicio de las libertades resulte factible. El arte nos ayuda a comprendernos a nosotros mismos y a comprendernos en relación con los demás. Asi­mismo, nos ayuda a conocernos, a saber cómo somos, a reconocer cómo nos gustaría ser, y a detectar cómo nos ven los demás. Por eso la educación en las artes se escribe y se comparte mediante un modelo de discurso mucho más poético, utilizando engranajes que admiten las imágenes, los cuerpos, las dudas y los silencios. El arte permite transformar la sociedad y dejar constancia de nuestros deseos personales e ilusiones colectivas.


    


    

  


  
    Capítulo II


    Penurias en la formación del profesorado de arte para primaria


    En las artes debemos organizarnos e impulsar actividades dirigidas al profesorado en activo, para construir una red eficaz, un tejido de relaciones que permita la capacitación constante en las artes del profesorado de primaria, por lo que tenemos que aliarnos con las entidades que priorizan la educación en las artes: museos, centros culturales, centros sociales, asociaciones, festivales y certámenes artísticos. Si conseguimos generar redes de complicidades estaremos en condiciones de fomentar las artes y la educación.


    La perspectiva DIY (Do It Yourself ), el ‘hazlo tú mismo’ que impulsan algunos referentes pedagógicos, nos invita a repensar el papel del docente. El esquema DIY pone un énfasis especial en la evaluación, destacando el papel que adquieren los objetos visuales digitales, lo que permite comprender que evaluar no tiene por qué ser reproducir, sino que, desde una perspectiva multimodal, puede llevar a los estudiantes a reconstruir sus recorridos, señalar sus descubrimientos y destacar las dificultades. John Dewey decía que uno aprende con sentido cuando se da cuenta de lo que ha aprendido, y de las dificultades que ha tenido para ello (Hernández y Sancho, 2016).


    La experiencia ayuda a relativizar tanto los problemas como las posibles soluciones. Una de las bases de todo el proceso es mantener una profunda confianza en el alumnado. El hecho de disponer de tecnologías digitales a su alcance les permitirá disfrutar de la creación, uso y disfrute de las imágenes, así como el empleo y el manejo de sus propias creaciones gráficas. En lo que respecta al profesorado en activo, intentamos mantenerles en alerta en las innovaciones y la aparición de nuevos paradigmas.


    En cada colegio de primaria hay docentes que se entusiasman con el arte. Estas personas son quienes se preocupan por llevar adelante actividades con las que impulsar el necesario acercamiento que servirá al alumnado para familiarizarse con el arte. Su interés por las artes les anima a organizar visitas a museos y galerías, a invitar a artistas, a preparar clases y conferencias sobre cuestiones artísticas. Son quienes diseñan y se encargan de los decorados de los festivales de fin de año o fin de curso, quienes están dispuestos a sacrificar muchas horas para que funcionen las actividades vincu­ladas al arte. Estas personas son la clave para generar una red de correspondencias a partir de la que instaurar un contacto permanente y fructífero.


    Las redes de profesorado de primaria con intereses especiales en materia artística van a permitir que se conozcan entre ellos, que compartan proyectos y resultados, que organicen acciones puntuales para ponerse al día, que empleen las artes como espoleta renovadora y útil para innovar y mejorar, que interactúen y se estimulen. Puesto que no disponemos de especialistas en artes visuales en los colegios de primaria, quienes se interesen por las artes responderán a una serie de emergencias necesarias. Parte de este colectivo suele estudiar una segunda titulación universitaria vincu­lada a lo artístico, lo que les permite afianzar sus conocimientos y sirve como acicate para abordar nuevos retos. Se trata de personas muy motivadas, a quienes hay que mimar para que surjan ideas y activen proyectos emocionantes, reutilizando espacios, adecuando dinámicas entre los estamentos participantes, optimizando los usos tecnológicos, gestando iniciativas sociales y acciones solidarias.


    Nosotros utilizamos como planteamiento el «trabajo por proyectos». Para llevar a cabo cada proyecto partimos de la obra de artistas mujeres. El alumnado realiza una serie de instalaciones artísticas, que se exponen posteriormente en un museo de Valencia. Los proyectos permiten desarrollar un discurso abierto que evoluciona con la participación e implicación del alumnado y el profesorado. De los distintos proyectos que se proponen durante el tiempo que dura cada asignatura (individuales y en grupo), el que hemos denominado «La muerte» ocupó cinco semanas de taller, con sesiones que incluían procesos de discusión y debate, explicaciones o aportaciones varias, y momentos para elaborar las instalaciones. El hecho de haber propuesto y aprobado una temática tan singular tiene que ver con otros ejemplos de años anteriores, como «El miedo», «El cuerpo», «La Memoria» o «La Diversidad». Se trata de conceptos relacionados con el arte de nuestro tiempo y de cualquier época. Esto permite que, partiendo del arte actual realizado por mujeres, transitemos hacia otras épocas de la historia en función de la temática abordada. El alumnado puede convertir el arte en una herramienta capaz de generar grandes satisfacciones pedagógicas. Por eso les animamos a utilizar las posibilidades del arte tanto como argumento educativo, como fuerza capaz de revolucionar la sociedad o aliento que inspira los cambios y las mejoras sociales.
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